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El Diccionario de la Real Academia (DRA) define ciencia de la siguiente manera:

(Del lat. scientia, saber)

Conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales.
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En el lenguaje corriente se usa la palabra ciencia con bastante frecuencia: ciencia social, ciencia jurídica, etc. No obstante, para fijar conceptos, nosotros usaremos la palabra ciencia para referirnos a las ciencias experimentales.
Una característica básica de la ciencia es que se ocupa de hechos medibles, comprobables.
Podemos medir la fuerza ejercida sobre un cuerpo, datar los restos de un yacimiento o comprobar los efectos de un medicamento. No se pueden medir la fe, la solidaridad o la belleza.

En las ciencias experimentales o empíricas es básico el recurso a la experimentación como medio para comprobar las hipótesis o para lograr una mejor comprensión de algún fenómeno que estemos estudiando. La experimentación es un auténtico “banco de pruebas”. Con los experimentos realizamos preguntas a la naturaleza y obtenemos su respuesta que después contrastamos con nuestras ideas previas para ver si las confirman o contradicen. 

La teoría final deberá de estar siempre de acuerdo con los experimentos. Es decir, la teoría se subordina siempre a los resultados experimentales.

Una característica básica de los experimentos es que deben ser reproducibles. Esto es, otros científicos deben de ser capaces de repetir el experimento y llegar a unos resultados similares.

La ciencia también se caracteriza por ser una labor colectiva. El conocimiento se construye entre todos. La comunicación de los resultados (que se realiza, fundamentalmente, a través de la publicación en revistas especializadas) y entre los grupos que trabajan en una línea determinada es fundamental para el progreso de la ciencia. El propio Newton dijo “Si he podido ver tan lejos es porque estoy subido a hombros de gigantes”, una elegante manera de decir que sin el trabajo  de sus predecesores el suyo nunca podría llegar tan alto.

Una condición indispensable de una teoría científica es que pueda ser falsada. Es decir, que exista siempre la posibilidad (comprobable) de que pueda ser falsa. Algunos autores consideran que es más importante esta característica que la comprobación de que sea cierta.

La Ley de Gravitación Universal afirma que todos los cuerpos se atraen. Esta es una afirmación falsable. Solamente es necesario encontrar dos cuerpos materiales que no se atraigan. 

Como consecuencia de esto aparece otra característica inherente a la ciencia y es su carácter provisional. Una teoría es cierta hasta que aparezcan evidencias que la invaliden o la mejoren. Las teorías científicas son, por naturaleza, mejorables. En esto se diferencian claramente del dogma, o afirmación innegable e inalterable.
Un aspecto muy importante del conocimiento científico es su capacidad de predicción o la posibilidad de deducir qué es lo que va a ocurrir en determinadas condiciones. Esta característica es particularmente visible en aquellas ciencias más básicas (Física o Química) que estudian los aspectos fundamentales de la naturaleza, en los que pueden intervenir un número reducido de variables, lo que permite, en muchas ocasiones, describir el hecho estudiado mediante una expresión matemática. Una vez obtenida ésta estamos en condiciones de saber cómo se va a comportar el sistema estudiado si variamos las condiciones (o variables) que intervienen en él.

Esto se hace más incierto cuando se estudian sistemas más complejos (seres vivos, ecosistemas… etc) en los cuales interviene un gran número de variables.
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